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B A I L E  S E M A N A L  I lO
DEDICÍ DO AL BELLO SEXO MASCULINO t

A<nii iloiide la \T'usted A ahorn pe va á  tirar, 
belleza tan singular ? señor llpral, á  la  n>d.
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G h B i a B O j g L B G o
—

S i  hablas m al del h o m ­
bre p ien sa  en tu abui-li. . 

'  A .Ü H IP1S.V  »

K1 hom bre  e s  el eterno  
n iñ o ;re sp e ta  au in o c e n - ,  
pía.

U E S \ L I  N V

(giírfciS

BAILE SEMANAL
DEDICADO 

A L  HERMOSO SEXO MASCULINO

D IR E C T O R A  ILITERARIA

D.* PE PITA  SENSIBLE
D IR E C T O R A  A R T IS T IC A

D . *  B L A N C A .  C L O F i

So lo  h a y  u na  cosa m ejor 
que un  hom bre: ilo s  hom - „ 
b re s. M a n a M L  P i t i t .

L a s  Ku ias del biftole de 
.  u n  h o in h r r  m irc a a  e l ca - .  

m ino  de la le lic idad .
P i t U S E R P IN A

í='ca_
iSiífiKS)

A ñ o l j  Barcelona 20 de Marzo de 1891- Núm. 7

CRONICA

Dos señores, en el o r b e —e x is ­
ten y  m e rev ientan :— un se ñ o r  
gob ern a d or—y  un se ñ o r  fiscal de 
imprenta.— Y dos asuntos ta m ­
bién— son los que  m ás m e intere­
san,— el m otín  que  lian p r o m o ­
v ido—en M adrid  las c igarreras  
—y, aunque y a  está pasa l ito ,— 
la actitud del gran M uncUeta— 
ante el hotel de Biarritz,— donde 
h u b ió  las c o n fe r e n c ia s — entre 
Zorrilla, Sol, L u n a —y otras perso­
nas de cu en ta .—Vaya. íigúrense- 
ustedes— á Pedris, la b o ca  ab ier­
ta,— dilatada la n a r iz —y estira ­
das am bas p iernas.— tota!, cual 
si boca  a b a jo —38 pusiese una y  
griega. — (Para m a y o r  claridad

— pongo la figura impresa).
Uí 

!f! *
— Huelo á  sardinas; se  d ic e — el 

gran héroe  de V alencia .— ¡S ar ­
dinas! ¡Q ué p orn ográ f icos !— ¡S^r; 
dinas! Pue.sDuena es esa;— á m í 
no m e dan la lata.— Com ida tan

in d iges ta— de que  tienen ju g o  
gá str ico — es la m a s  patente p ru e ­
ba .— V o y  á telegrafiar:— :<El z o -  
rrü lism o, en esen cia ,— se c o m ­
p on e  de antropógraros :— ¡C om en 
m aestros  de escu e la !»— Parte de 
tal sen sa c ión — liara que  aum ento  
la venta ...— ;Y  ahora?... ¡H uele á 
b istec . . .— ¡Cielos! ¿Será de le rn e -  
ra?— No: c re o  que huelo  á  buey .. .  
— ¡Es espantoso  el d ilem a!...— ¿Si 
tendrá patatas fritas—6 lo ha ­
brán puesto con  setas? —  Parte 
segundo : «E m igrad os  — devoran  
c o m id a  espléndida. — Hasta les 
s irven  b i s t e c s . -E l  corresp on sa l,  
M ancheta .

íÜ 
*  *

Entre M .idrid y  B ia r r i t z -h a y  
m u y  p o c a  d i fe re n c ia ,— co n q u e  
v a m o s  á  o cu p a rn o s —en, por. s o ­
bre  c iga rrera s .— mal que  p e s e á  
los  se ñ o re s— que no c o n o c e n  la 
le n g u a —,V que en cua lqu ier  pala- 
brilla— ven intenciones  p e r v e r ­
sas .— Pues ellas se  am otinaron  
— y c o m o  son  chulas ellas,— h i­
c ie ron  ca ra  á  los  h o m b r e s —y  so

i
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E l. FANDANGO

las tuvieron  tiesas.— n o  y a  así, 
ni de otro m o d o ,— sino  io m ism o 
q u e  suena.— al g ob ern a d or  civil, 
— á  los  de la benem érita—y á  to­
d os  los individuos— de la gran 
T abaca lera ,— sosteniendo que  se 
ca e — la instalación de las Bellas 
— Artes y  que  es un sa rca sm o — á 
las  artes y  á  las letras— que allí 
se  lien  pitillos—y se m aduren  las 
brevas,— fjue cuestan después al 
p ú b lico — igual que si fuesen fres­
ca s .— Y o no sé en  qué habrá  pa­
rado— el m otín  de c igarreras ,— 
lero  c o m o  tienen cutis—y saben 
o  que  se pescan —y se salen con 
a  suya— en cuantos  asuntos en ­

tran,— y o  las pido, p or  la Virgen 
— de la L eche  y  ia P aciencia—y el 
C arm elo  y  el R osar io ,— que pues­
to  en la m ano  cue lga ,— que si 
o tra  vez  se  pronuncian  —  pidan 
todas la cabeza— de... quien  no 
q u iero  n om brar ,—  pero  vam os, 
m e  revienta. Firma:

Pepita Sensible,
(¡ve es p erson a  m w j honeuía.

¡ x V  E L
SEREN ATA

N iño de m is amores,
Sol sin Griega,
Más puro que un cigarro 
1)0 c in co  cén lim os,
D in ie ¿n o oi)iiuis
Q ue hay fiscales que saben
H acer el oso?... •

Prescindam os de cosas 
Tan ordinarias;
Sabe que y o  te veo 
Si estás delante.

Sino ¡im posible!
Porque no tengo vi.sta 
Por otro sitio.

Deja que vea siem pre 
Tu rostro bello,
Deja que ciña el brazo 
A  tu cintura.
D éjam e un duro
Y  asi podré esta noche 
Cenar de gorra.

G om o eres lán bonito,.
Tan sandunguero
Y  tienes tres lunares 
En las chuletas.
Me gustas tanto 
Q ue no le  cam biaría 
Ni en  perros ch icos.

Asom a las narices 
A  la ventana
Y así podrás olerm e 
Más á lu  gusto.
Sal, mi lucero,
Q ue si tardas un poco  
Ŷ a no m eencueiitras.

H ace un cuarto de hora 
Q ue estoy cantando
Y  no con sigo  verte 
Siquiera un o jo ...
¡Por pornográfico
Quiera Dios que te im p on g a »  
C atorce multas!

M u sa  R a ñ a .

Cosas del otro mundo.
Pello país debe ser 

el (le A m érica , papá.
¿Q uieren ustedes saber 
pori(ué lo  d igo? A llá vá.

«.El Jurado de Torreón  (N uevo M é­
jic o )  con den ó  recien len ien teá  la ú lti­
ma pena á un crim inal llam ado M ar- 
tins. A l com u n ica rle  la sentencia
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EL FANDANGO

jtieZj dirigiéndose al reo p ron u n ció  el 
siguiente d iscurso que publican  los 
periódicos am ericanos:

«A cusado: Es siem pre doloroso te­
ner que condenar a m orir á un sér 
liuiuaiio. Eli el caso presente, sin em ­
bargo, no sucede así. E l tribunal sien­
te una verdadera satisfacción  en con ­
denaros á m uerte, y  aunque tenía el 
propósito de encom endar vuestra al­
ma á Dios, renuncia á hacerlo . No 
quiere tom ar sobre sí la responsabili­
dad de pedir a la  D ivina I’ rovidencia 
que os conceda lo qu e  vuestros con ­
ciudadanos os han negado. Dios nues­
tro Señor no puede tener iiiedad de 
vuestra alma. Adiós.»

Así, así me gusta.
liU m ism o hcuemos nosotras cuando

loriiieraos paj te, m ejor dicliu, todo de 
•los tribunales, com o  es de justicia.

¿Que se condenaba á pi'esidio á un 
viejo verde por extralim itaciones lib i­
dinosas cou  alguna tierna criatura?

Pues le largaríam os un discurso dol 
tenor siguiente:

—Acusado: maldita sea tu estampa 
y  ojalá cadauiia  de m ispalabras so te 
vuelva un par de bandeidllas en el s i- ' 
tío en que las co loca n  los malos tore­
ros. No liemos pod ido  condenarte más 
que á veinte años de cadena perpetua 
y conste que esto no es iiu disparate 
porque y o  entiendo m u ch o de dere- 
cfio.s... ¿Cóm o ha de jienu itir la Pro­
videncia que tú vivas veinte años?.. 
Antes de ocho dias habras reventado 
y  así te resultará perpetua la cade­
na... Ademá.s te recom endaré a le o -  
m andante del estab lecim iento para 
que te dé una vida ae perros... ¡Ya te 
eiisenareinos á m eterte con  niñas! Si 
toq u e  hiciste cou  tu pobre víctim a 
Hubieras tratado de hacerlo conm igo 
lio te habría dejado sin  m uelas por­
que las llevas postizas, pero lo que es 
las narices no las tendrías ya en su lu- 

IA ver, guardias! llevaos deairiii 
11 este puerco!»
i/\ h ie ii  si se trataba de un m ujerici- 
tiló- résp ice  por este es-

—Grandísimo p illo : el ju rad o , de ­
masiado ben évolo  con tigo , solo te

con den a  á guillotina v il; y o  hubiera 
qu erido  que te hubiesen cortado algo 
m ás, pero ¡cóm o ha de ser! Los Jura­
d os  son _rauy ignorantes y  n o  lo  han 
con sen tido . Me consuela  la idea de 
que así que m ueras Satanás cargará 
con tig o ... Adem ás ya he dado orden 
para que esta tarde te pongan a llile - 
res en la sopa y te déu la carne en 
salsa con  polvos de salvadera. ¡Pues no 
laltaba m ás s in oq u e  pudieras com er 
tranqu ilo  el ú ltim o día de tu abom i­
nable existencia!

Podría m u ltip licarlos e jem plos , pe ­
ro tem o resultar divid ida.

D e todas manera.s, conste  que 
aplaudo la innovación  
con  todo mi corazón  
y  mi felicitación  
m ando al ju ez  de T orreón.

l ' N A  D li  l . A . S S U i T i í  I 'A B T I D A S .

Desarreglos m ensuales' '
Pepita á Pepe, le d ió , 

de  su caja de rapé, 
un polvo, él lo tom ó 
y  estoniuíJaudo exclam ó:
— ¡Guéiileselo usté al fiscal!

_ A  solas, en su aposento, 
íivegoria  me suplicaba 
(lUH le refiriese un cu en to  
uel que yo  me acordaba. 
— ¡Pensadlo bien, me decía: 
que él se vendrá a la m em oria!...
Y  antes de que sucediese 
m e im pusieron una m ulla .

r i ia  racha de v ien to  en  V a l-
(doorras.

llevó  a seis viajeros, cu atro  gorras. 
—¿Cuatro gorras no m ás, á seLs

(viajeros?
—¿Q uiere usted esperar? Y  dos

(som breros.

( IJ  |*uhlit.irFino.< uiiii í c í  al n if s .

Ayuntamiento de Madrid



6 E L FANDANGO

Para inventar nuevos guisos 
está siem pre en !a coc in a  
y a liora parte un pande huevos, 
señor fiscal, de gallina.

Para hacer ob jeciones 
es nreciso saber que no hay fisca- 

^ (les.

Subida á un m anzano, Inés, 
observó con  exlrañeza 
que, de Pascual, la cabeza 
casi tocaba á sus piés.
—¿(}u é  niirásV—le preguntó. 
Pero él, con  l'az astuta, 
repuso:—Espérale un  poco ; 
va le lo  d ire  otro día.

Con tanto placer cruzam os 
el túnel de Ehla, los  dos, 
que á la salida exclam am os: 

¡(Jue nos van á denunciar!

P i C H I C H I S .

—¿La Josefina?
—SI, hace algunos días que no la 

veo.
—¿V cóm o  había usté de verla, sen» 

Tom asa, si está en París?
—Señá T rin idad, ¿su sobrina de u s­

ted en París?
— Con los
—¿Y á qué ha ido? ¿Se ha casao ó la 

ha salido algún pariente? _ .
—Oiga usted, señá Tom asa, m i nifia 

no tiene m isp a rien tes  que yo ; porque 
es huérfana de tío, y y o  la arrecogí de 
pequefiita, y la crié , y la eduqué, pue.

— ¡Ya lo  creo  que i>ué decirse tó!
— Pues vin ieron  á coiilratárm ela pa 

el extran jero. .
—¿Pero pa qu é, señá Trinidad?
—Pues pa eso... pa e l baile español 

y lia in e n co  que se yevan ; y qu ie  d e - 
mrse que com o iban otras ch icas, c o m ­
pañeras de Josefina en  el ta ller... p o r -
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El. FA N D AN G O

que eya... ¿sabe usted que era panta­
lonera?

—Sí, señora, ya lo  sabía.
 l^ues el im presavio de eso era am i-

"•o de un  parroquiano de la sastrería 
de D. R osendo, pa donde cosía el 
maestro de la ch ica , y  así de uno en 
otro, hasta que la hablaron, y a las 
otras, y  lu ego á m í, y m e dijeron: 

—¿Cuánto quiere usté por la ch ica f 
Pues tanto.

— ¡Qué'barbaridá! C om o si fuera una 
perra de  San Bernardo.

—Señora, na , figuranla.
—;P ero  ella baila?
—Íín tino, sí; la con oce  toda la a fi­

ción  de la .\lhambra ydein ás c írcu los  
de esos. Y  com o los franceses no e n ­
tienden nuestra lengua ni nuestras 
cosas, pues se arregló tó y se fué.

— :Y  va sola?
—N o, señora: h ija , no la hubiera yo  

deiao ir sola: va con  el contratista y 
con  las dem ás chicas. Creo que d os­
cientas y  tantas. ,, 1 .,

—¿Será para bailar en la ca lle , eh f 
Ponjup d igo  y o  que no cabrán en par­
te alguna. . . ,

—Sí, señora, en la  E xposición ; si 
aquello n o  se acaba nunca; según la 
ch ica  m e escribe es m ayor que la casa 
de Correos; hay dentro ferrocarriles v 
carruajes y más de un  m illón  de cr ia ­
turas, y  d ice  que apenas se las ve. A llí 
to e s  grande, lija .

—•■Qué horror!
 Ya ve usted, desde lo  a lto de una

torre que hay á la entra, se ye el M an­
zanares, sftgñii escribe la ch ica .

—¿Y ha roto ya á bailar?
—Creo que no, pero las pagan, oe  

divierten m u ch o; siem pre están de 
paseo y  otras veces e n e llio le l;p o rq u e  
ias han lom ao un hotel pa eyas solas; 
vam os, una fonda 

—Ya, ya sé lo que es, m ujer.
—.A unas las enseñan_á tocar la g u i­

tarra; á otras, las castañuelas: á otras, 
la pandereta; vam os, que á todas las 
enseñan á .tocar algo, y  á bailar, y  al 
cante.

—¡Vaya, del m ol el m enos si las es- 
Iruyen, qu e  eso tam bién es ganancia, 

l.os  franceses están locos  por ellas,

segfin escriben ; y  andan rondando el 
h otel, con  organillos y  cosas.

— ¡Qué fnróv!
— Pero, á pesar de todo, echan de 

m enos el pan de M adrid. _ , .
— Es natural. Diga usted, sena I n -  

niilá ¿eya no tenía un novio?
— Sí, señora: ¡si tam bién se h a  ido! 
—¿Y  á qué?
—Pues pa lo  m ism o qu e  hacía  aquí. 
— jP a  lo m ism o?
—Sí; él era profesor de guitarra 

p or ... señas.
—Y'o no sé, pero así lo  decía ; vamos, 

((ue no era por m úsica ni por oído, 
sino al tacto, ó no sé com o.

—¿Y  le han contratado?
— Sí señora.'
Piie ser que se casen allí por lo  

francés; porque d igo yo  qu e  podran 
hacerlo.

— ¡Pues ya lo  creo  qne pueden , y  
qn e  tal vez lo  harán pero ¡cuántas 
tendrán que pedir los papeles! d igo yo.

—H ija, m e alegro m u ch o  de la co ­
lo ca c ión  de la ch ica .

—Es lo  qu e  eya decía ; M iste, yo 
aqu í, no pasaré de sota, cabayo y rey, 
si acaso, y  de vestir con  nn  trapo 
atrás y  otro adelante; y en  París, a 
p oco  que m e soplen la m usa, com o 
suele’decirse, puedo reunir unos duros 
en fuerza de econom ías. Y  es verdad.

Porque las pagan la ida y la vuelta, 
las m antienen, las visten y además 
las pasan un  tanto diariam ente, que 
trabajen por la n och e  ú qu e  no se 
m uevan.

— ¡Hija, ([iiién fuera joven !
— ;Se iría usted, señá Tom asa? 
— ¿No me había de ir, si aquí se esta 

pasando una el sino? .
— Pues y o . aunque iio soy una c iii-  

iruiya, sino fuera porque tengo m i m a­
nera de vivir, m e las tocaba a Francia, 
aunque no fuera más ({iie para ayudar 
ii la ch ica .

— ¡Qu'"' proporciones!
El NI KA.
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10 EL F A N D A N liO

E L L A

Pues, ayer  lav i  en coch e  
p or  la  Carrera, 

por  donde paseaba 
siendo soltera.

V am os, cuando  Ü. a  so la  
y  e ra  mocita, 

y  está, á  pesar de lodo, 
m uy rebonita.

A quellos  o jo s  negros  
tan africanos, 

s iguen siendo el castigo 
de los  cristianos.

Las grac ias  de su l)0ca 
n o  liay m ás que verlas: 

en estuche do grana 
sarta de perlas.

En las ondas  del pelo, 
n e g ro  y brillante, 

se ah ogar ía  cualqu iera  
buen  navegante.

Nada d igo  de! cuerpo , 
que  no sabria; 

no hay para retratarle 
fotografía.

Se casó  no sé com o, 
cu á n d o  ni dónde, 

ni m e lian d icho p or  cuánto;
sé que él es conde , 

y que según parece 
tiene dinero.

M uy buen p r o v e c l io lé  haga- 
ai caballero.

’l’ iene c o ch e s  y trenes 
y  reuniones; 

da ¡anches  y recibe 
en sus  salones.

Van so lo  caba lleros  
m u y  [irtncipales, 

y a lguna  otra señora  
d e  ias leales.

Pues á  jitsar  de todas 
sus  cond ic iones,

Pura con serv a  siem pre

sus aficiones.
U n dia, con  s o m b re ro  

y  con  abrigo, 
á  beber  m anzanilla  

vino con m igo .
M e dijo que  su esposo 

(cu an d o  lo sea»
* es inglés, habla  m u ch o  

y la marea.
Y que  va  á  d ar  un día 

un estallido, 
liarla y a  de la lengua 

de su (luerido.
¡M e causó  tanta pena 

la pobrecita!...  
liara el d ía  siguiente 

m e d ió  otra ch a .
N o fallé, p or  supuesto;

luego rom pim os, 
y al vo lv er  á  en con trarn os  

nos reun im os .
De un a m o r  verdadero  

s iem p re  a lgo  queda: 
y o  qu iero  consolarla .. .  

m ientras que  pueda.
Fernanda.

CARTA A B IE R T A
l'erc rií í !  última de las d i r i g i d a s  

El (ilobo, diario (¡ue 
se tilt'la ilustrado pero (¡ue uo lo 

demuestra.

Querido papá: Te decía en mi aiile- 
vior que aún lomando por equívocos 
tales ó cuales frases de mi.s escritos, 
aún dando segunda intención á éstos, 
como si uo les bastase con la primera, 
lio sería yo un periódico pornográfico 
Y en ello me alirmo y ratifico, pues 
pornografía e.s la historia ó descrip' 
cióli de la prostitución y pornográfico 
de consiguiente, no lo es sino el perió' 
dico (pie de la prostitución vive y ei
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E L  FAN DANGO 11

,s?

ella se ocupa; por e jem plo , Ui, que 
uroslituyes la gram ática, la buena le, 
el sentido com ú n  y que con ln b u yes  
á que tus lectores se prostituyan ere- 
vendo á pu ñ o cerrado que los posiin - 
¡istas tenéis pa lriotism o y tálen lo y no 
servís para otra cosa que para m alos 
com parsas de la úpera bufa J [eroci m - 
gusiiHÍ,-^OT el corto  interés de dos pe-

'’^En un  sentido algo m ás lato, son 
üornopráticas las publicaciones, sean 
libros, folletos ó periód icos que pintan 
determ inadas excenas ó costnm bres 
determ inadas, cié hom bres y m ujeres 
determ inadísim os. Casi todaslas obras 
de Zola, á quien tú pones sobre tu ca- 
beza, í a  Honrada, de P icón , La Dama 
(le las Camelias, Ae Dura8si5efj(, los 
exnerpentos de tu am igo López 
el nerlód ico  m adrileño de que habW- 
el otro  día, redactado por republica­
nos de tu especie; esas y otras (.vyi'ff.v 
ñor el estilo son verdaderam ente p or­
nográficas. Y  lo  son, porque sobre 
coiilener m áxim as iiiniorales, sobre 
dar enseñanzas de tan dem oledora In­
dole com o las que algunos am igos tu ­
yos dan en sus cátedras, convu'tien
dolas. á favor d é la  inam ovilidad en 
barricadas contra la verdadera cien  
cía y contra todo lo  decente que nos 
queda; sobre no pintar sinO la p r t e  
asquerosa de la h u m an idad , tal vez 
porque se pasan la vida ante el espe- 
m ,n i aún cu idan , m uchas veces, de
c u b rir la sin m n iu la sd esn u d ecesd elo s
asuntos con  el tr illan te  ropage del
0 P

y ’ ya ves si soy im parcia l; creo que 
supuestas nuesrtas leyes y nuestras 
costu m b res, todas las producciones 
m encionadas, no solo se tian pu blica ­
do y se venden  librem ente con  pleno 
derecho, s in oq u e  lo  torcido  sería pro­
hibirlas.

En lo  ú n ico  qne disentim os es en 
que tú no qn ie ies qne >o viva te­
niendo tanto ó más derecho que tu a 
ver la luz pública, sin que fiscales ni 
gobernadores se m etan com n igo . i  tu 
los azuzas porque l ia s v is lo e n  mi nn 
enem igo, porque, en  el m mcvo ijue 
ex citó  tu bilis, hacía varias caricias a

tus correlig ionarios. ¡S iem pre desin-» 
leresados los  posibilistas!

Por eso has olvidado qne lo d o so  casi 
lodos los buenos escritores desde 
vedo hasla Iglesias y  desde Iglesias a 
Villergas, Palacio, R ivera y in ilm aa  
<{ue no c ito , han hecho uso de equívo-- 
cos  más ó m enos arriesgados sin q u e  
lerohlara e l firm am ento ni se h u n d ie ­
sen las esferas; pero com o tu torpeza, 
ó tu falta de sustancia gris, tío te ha 
h ech o  encontrar otros m otivos  d e  
más fuste para atacar al p a rtid o  c o n ­
servador, has en contrado có  m odo se­
guir ias huellas trazadas por los  ca r­
listas, cu y o  ch irúm en  es casi tan pe­
queño com o  el lu y o  y  has acusado »  
la situación  de protejer la pornogralta.

A qu í, en Cataluña, cuando una per­
sona tiene poca aprensión ó m ucho' 
estóm ago, d ecim os de ella que tiene 
m ucha barra. ¡No barra, sino barrote 
tienes tú, nom brando la soga en tu 
c a s a ,q u e n o e s la  del ahorcado p orq u e
lio lia y ju s ü c ia  en la lieiTal _

¡Pues n o  sales escandalizándote, el
otro dta por unos versos que se repar­
tieron en no sé <¡ué p ob lación , duran- 
le e l pasado carnaval!

:Ay! (luerido papá: todavía m e pa­
rece qu e  eslov en los tiem pos dct 
m ando de D.® E m ilia , com o llam aban 
Y aún llam an bastantes republicanos- 
á tu ilustre je fe , (yo  no eiiU o ni salgo 
en cosas tan feas), y todavía resuenan 
en m is o ídos las voces aguardenlosas 
( le lo s  ciegos qu e, al fon  de cascado 
guitarro y ante m ultitud de indivi 
dúos (leí pueblo soberano cantaban 
coplas tan m orales y  literarias com o- 
la (¡ue em pezaba así:

Cuando iba á Palacio 
e l padre C laré  
con . . . . _ • • • ■  
lom aba rapé...

'Lduello sí que chorreaba decencia 
y m oralidad y  posibilism o por lodos 
cuatro costados.

En fin, seria el cu en to  de nunca
acabar.

A diós, papá ingrato y cursi.
Conste que, si no doy  por m al em ­

pleada la tinta que h eg a s la d o  c o n -
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testándote, es porque tu con du cta  
])ara con m igo  m •( ha h ech o  realizar 
un descubrim iento  prodigioso.

Yo creía que to á o s lo s  g lobos esta­
llan llenos de gas.

Y  ahora salim os con  que tú estás 
h in ch a do ... con  la sustancia que in -  
jnorla lizó  á Cam lirone en W aterloo.

Q ue te aproveclu!.
T u  h ijo ,

I Er. F a n d a n g o .

EL DONCEL DESHONRADO
ó ,

Las tribulaciones de uu soltero.
N ovela con muclúsimo salero  

que madama de lieina se ha sacado 
no se'sí del tintero 

ó de otra vasija más caliente. 
í Traducción de Leona La Valiente.

( c o n t in u a c ió n )
.Vsí que Petronila que si bien in o­

cen te , no era lila v ió  que el ca b o  iDa- 
jaba  los visillos, al cabo y al pistólo 
llam ó pillos. Los dos se enfurecieron , 
á la ch ica  agredieron, pero ella , sin 
más dirae ni clirete, larga al u n o un 
cachete, rom pe al otro una m uela, 
abre de p a re n  par la portezuela y  a 
la  ca lle  se lanza cual cohete. E llos 
parar le m andan al .simón, van e iip ós 
de la indina, tras pagar la carrera y la 
prop ina; dirígenla un serm ón con  tan 
gran elocu encia  que Petroiiilla, al fin, 
sin resistencia ser novia con sin tió  del 
batallón , por m ás que padeciese su 
inocencia .

CAPITU LO  QUINTO
J)e soldada á sietemesina ó el arte de l.t 

cocina practicado con gran fe'.

Han transcurrido dos años y  P etro­
nila ha tenido rail novios y  ha re c ib i­
do  otros tantosdesengaños. No es la r­
g o  periodo tal, mas te aseguro, lector.

que ha recorrido  su am or toda la es ­
cala social. D oce  individuos de tropa, 
un p icador, un gu indilla , el m anguero 
de la villa  que la puso hecha una sopa, 
un escribiente, un trapero, un apren­
diz de notario, un lacayo, un boticario, 
y  en  fln un sepulturero. Con todos tuvo 
que ver, á lodos les dió  que hablar v no 
se llegó  á casar porque no podla 'ser; 
)ues ya  uo hay hom bre tan ila que al 
azo n upcia l dé e l cu e llo  si falta á la 

novia aquello que fallaba á Petronila: 
i i i ip o c o  de edu cación , otro p oco  de 
talento y ... seria m u ch o cu en to  seguir 
la enum eración . E llo es que fué su si­
no, después de m u ch o  sufrir, entrar 
al fln á servir á Luís el sietem esino. 
N o fué m alo el acom odo, pues por 
tres reales al dfa Petronila le servía 
de criada para todo.

Le cosía , le guisaba, le sabía c o n ­
tem plar y  cuando iba á com prar, tres 
pesetas le  sisaba. Iba Luís al com edor 
y  preguntaba á la... artista—¿Cuál es 
de com er, la lista?— Hueno, pues tiene 
el seimr, arroz con  nabo y  patata, b u ­
ñuelos con  p oco  seso, Iilego perejil V 
queso, que es com ida m uy barata y s'i 
lio tiene usted más es porque no lo  ha 
ped ido, pues si usted qu iere— Enten­
d ido . No quiero, ¡voto a Caifas! Tengo 
que m orir soltero, no hay párroco que 
me case y  por más que se propa.se digo: 
no qu iero —y  no qu iero. Petronila'se 
reía, según un adagio viejo, con  la 
ri.sa del conejo , y  sabía lo q u e lia c ía . 
pues no Ignoraba que el p o llo , si lle ­
gaba la ocasión , por huir del eosorrón 
se Iragelaría el bollo . Y que afirman 
los pei'didos,_en ciertas cuestiones d u ­
ch os, qu e  fuá siem iire m al de m uchos 
consuelo  de los m aridos. Por tal causa 
Petronila á Luis con  alan cu id ó  y  eu 
más de un caso le d ió  dos ó  tres tazas 
de tila: pero no consigu ió  nada porqué 
Luí.s la y ió  venir y  no qu iso consentir 
que le diera la tostada. Y com o con 
esto ya  queda anudado el asunto 
pongo por ahora punto. Luego,..

fS e  continuará,:
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—Vflva. cliica estás de fiesta; 
si tu envidas y y o  qtiiero... 
(señor fiscal, lo que resta 
ni c lo ilejo en el tin tero .)

Ayuntamiento de Madrid
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Eu busca  de guisos nuevos 
Inés su vida pasó 
y  la jiobre al fin m urió 
,íie una indigestión  deh u evos.

—¿Porqii ‘ seria está tu fáz?
—Porque ayer m e diste un  beso. 
—¿Y le incom odas por eso?
Pues m e lu vuelves y en  paz.

F A N Ü A N G U E R I A S
La p ró x im a  sem ana aparecerá  

E l  Fandango con  un d ía  de anti­
c ip a c ión  p or  m otivo de la festivi­
d a d  del Jueves Santo.

Conste.

Según el D iario de B a rc ’ lona, el se­
ñor (jom ez  Sigura, con tendiendo con  
ni Sr. («aiiiazo, d ijo  en e l Congreso:

—¿Basta que se diga ó  se m urm ure,

Íior meras injustificadas referencias?... 
>ues c o a  la m ism a fuerza de lógica  

podría y o  deslizar al o ído  del Sr, Sa- 
íjasla la especie de que, «según mis

noticias," el Sr. C am azo «se la vá á 
arm ar.»

Bueno.
Q ue se la arm e.
Pero conste que las com illas no son 

mías.
Son del colega.

Este continúa:
«E l auditorio r ió  la frase...»
Ya me lo  sospechaba.
«Y  elcronisLa term ina ,aprovechan ­

do  esta ú ltim a ¡im presión  halagüeña 
del lector."

Esto no lo había sospechado.
P orque habrá m uchos lectores á 

qu ienes no parezca halagüeño que el 
Sr. (iam azo se la arm e al Sr. Sagasla.

A  mí por ejem plo.
V erdad que yo  n o  soy lector, sino 

lectora.

Leo:
El representante de España en los 

Estados U nidos recibe  grandes prue­
bas de consideración  y  afecto de aquel 
gob iern o hacia España.» J

No es extraño.
Por allí nos quieren  m ucho.
T anto que se desviven porque les 

entreguem os ese m ech on cito  de pelo 
que se llam a la  isla de Cuba.

A  escena tán chavacana 
pusiera letra especial, 
más tengo m iedo al fiscal 
qu e  parece que no es rana.
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Por fortuna nn manda el Sr. (-aste- 

'^O aTsi sin isla
como n is  quedam os sin V irginias 

Fntregando á escape y corriendo a 
jos e S s U nidos que lu ego lo  d e -

Y m S T o '’ echaron á pique por 
LO devolvérnoslo.

En Bélgica n o  saben cotí clase 
dp sufragio aliorcarse: si con  el de In- 
daterra ó  con  e l de Holanda.

Yn vo to  por  e l  ú lt im o .
Porque un sufragio de 

como m is cam isas, 
mal el decirlo , debe ser cosa iuia. 

i'na excepción .

Telegram a inleresanle
Y adem ás ediñcaiitei

El presidente pregunta al medm o 
Dr, Vignau acerca de la robustez del 
interfecto, contestándole 
conservaba la fuerza y s» '• “ Aligad, de 
lo cual puede dar fe ,C la u d ia , poi
constarle:» ,

Es un  rasgo m uy sala". 
el buen Dr. V ignau.

Ustedes habrán observado que en el 
presente núm ero casi lodo  lo  que ue- 
)ía ir en prosa vá en verso y viCc 
versa.Pues aunque parezca m en in a , lo
hem os h ech o  de propósito.

Porque, hasta la fecha, nos han de­
nunciado todos los núm eros.

Y querem os ver si, escribieiidoios 
al revés, salim os m ejor librados.

No m e vengas con  belenes 
niña de m i corazón; 
los belenes tienen niños 
y el fiscal es m uy guasón.

El otro día le fueron encontradas á 
nn pacífico su jeto  unas cuantas peras.

Kl señor Puga que en  m ateria de 
peras dá qu in ce  y.raya m ism ísim o

lucero, o lió  la m ercancía y dijose para 
sí: este h om bre huele á queso.

Y’ efectivam ente lo  o lió , 
lo  palpó y le  en con tró  las peras 

pero  qu é  pera.s ¡D ios m ío!
De las explosivas.

“ CORRESPONDENCIA^
C ascaritas—Segovia.—EAO d igo yo,

¡cáscaras! . ,
Bechomdia. — yaU adohd .— EeCaoxi- 

cha  v m on ja  n o  son consonantes^ De 
lo  q iio m e pregunta, puedo decirle , 
que está sin  estrenar gracias a D ios y 
á los hom bres.

Virginidad S ilvestre.—M adrid.—Y a 
se con oce  que es usted silvestre y 
hasta pedestre. Eso n o  se escribe en 
letras de m olde.

Mut rn id a d es .-T o ln sa .-l .^ p o d cs iu  
es m uy sosa.

P. Q . de Xi.—Madi'id.—
« ¡A h y  hainor com o  m ás puesto 

decía  con  tono candente 
una voz m uy angustiosa 
que salía de repente... 
hera la voz de C lem ente."

Pues m ire usted , francainento, 
su poe.úa es doliente.

Rafallaitlas hembra. — Barcelona. — 
No se perm iten alusiones personales. 
Cada u n o hace lo  qu e  quiere. Bástan­
le  trabajo tiene el pobre que se d eb i­
lita rrprntinam 'nt'.

Conchita.—idern.
Si n o  lo  encuentra usted bastante

(largo,
puede m andar hacérselo de encargo.

Ana M elena.—B ilbao.—
¿C onque no la satisface/

P iies o jo  con  lo  que hace. 
Hermanas Bunuka y  Fernanda.—  I a- 

}encia.—'¿f‘- insertan pero con  cierta 
escam a. Me va por la cabeza que yo  
h e  le ido  algo parecido.

H igo Verde.—Barcelona.— poesía 
si que está verde.

Q uedan la m itad y otras tantas c a i ­
tas por contestar.

Ti¡). calle M ina, núm. 8.
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D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O
ba jo  la d irección  literaria de

I D  /  F *  I - :: I  ̂  I  n r  s s  e  r v  s s  1 1 3  r  .  r  ̂
y  la artística de

1 ) .  B I i H n U H  F I i O R
con  la cooperación  de las innchachas más despepitantes que existen,

PRECIO S DE SO SC H IPC I()\
PROviN crAS.— .SYrí'e.s-de i ó  n á m ern s ,  i  p é s e la s

l

1)IRECCI(')N PO STAL Y T E L E íiR Á F IC A  
Sr. Administrador de «E l  Faiidaiií^oo)— Barcelona
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